LA PONFERRADINA Y EL HOSPITALET

También pudo ser al revés, porque esto del fútbol tiene sus martingalas, pero hombre, lo normal, lo normal, lo normal es que los once pares de botas blancas metan cinco chicharros a La Ponferradina y los blaugranas se aburran de perforar la portería del Hospitalet. Eso es lo normal. ¿Que podía haber sido al revés? Es posible, pero es que los pájaros no maman, ¿saben? ¿Y por qué les cuento esto? Pues porque tengo delante de los ojos al grupito del que el señor Rajoy se ha rodeado para intentar que España saque los pies de ese barro que ya nos cubre hasta la cabeza. Y qué quieren que les diga si cuando veo esos ministros, que no solamente se saben ministros sino que además seguro que saben serlo, se me caen los palos del sombrajo. Ya sé que de por sí todas las comparaciones son odiosas, pero es que, más a más, en este caso además de odiosas son escandalosas. Cuando veo los conocimientos, carreras y reconocimientos nacionales e internacionales acumulados por los que entran y sin querer los comparo con los de los que salen, ¿qué quieren? se me abren las carnes. Y al pensar en las manos en las que hemos estado me doy cuenta de que España es un gran reino. Un reino fuerte, corajudo y correoso, que  aún en la época de crisis que nos ha tocado vivir y estando gobernada por quienes lo ha estado, todavía ha sido capaz de resistir su particular crónica de una muerte anunciada. ¿Pero cómo es posible? ¿Pero cómo no nos dimos cuenta a tiempo de lo que nos estaba pasando? ¿Cómo no dijimos nada, cuando nos pusieron ministros (salvo honrosas excepciones) de las características profesionales, intelectuales y humanas de los que nos pusieron? Ministros que, mientras nuestra España estaba desangrándose por el mundo, ellos, entre nómina y nómina, se dedicaban a relatarnos conjunciones astrales, a contar nubes, a decirnos que la tierra era del viento y a hacernos tragar a las bravas que un feto de tres meses todavía no se sabe lo que es y de oca a oca y tiro porque me toca. Así que es ahora, fuera ya del fragor de la batalla y cuando parece que puede haber posibilidades de que el viento vaya disipando el humo de la derrota y que el feto de tres meses deje de ser una zanahoria, es ahora cuando nos hemos dado cuenta de que, una vez más, las cosas tienen que ponerse muy mal para que poco a poco puedan empezar a ponerse bien. Pues nada que decir. Nunca es tarde si la dicha es mucha, pero lo que más siento es no haber hecho antes caso de nuestro a veces tan cruel pero siempre certero refranero que ya nos avisaba de lo que estaba pasando, con eso de que  “Como es el chozo, es el guarda”. Pero bueno, agua pasada no mueve molino y por suerte parece que el entrenador ha reforzado el equipo preferentemente a que los mantas del equipo hagan bueno al entrenador y vamos a ver si entre todos somos capaces de ajustar algo más el resultado que por lo que parece, por fin, vamos a tener jugadores que saben dar al balón. ¡Ojalá que así sea! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
